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debe existir entre )a teoría y )a prét·> 
tica, entre su filosofía y su obrar. 

M. M. Bergada 

Curso de Filosofía, 

por C. LAJ-lR. - Dos tomos. Editorial 
Estrada, Buenos Aires, 1948. 

Ha aparecido en estos días una 
nueva edición, la vigésima sexta, ele 
la traducción castellana del Curso 
de Filosofía de Lahr. El solo hecllO 
de alcanzar semejante número de edi
ciones ya habla por sí solo en fav':>r 
de la obra, 

y en verdad, el libro de Lahr bi,," 
se merece la aceptación que ha le

nido, tanto aquí como en su pc\s 
originario, Francia. No conocemos otro 
Curso de FHosofía en castellano qU8 
pueda compararse con éste, par':! 
venir en ayuda del que aspira a ini
ciarse en la Filosofía. Pues en una 
exposición sumamente clara y didác· 
tica, sencillo como para principian
tes pero al mismo tiempo más com
pleta y profunda que la de otros tr::
tados de iniciación que pecan por 
demasiado elementales, se encuentran 
expuestas en este Curso todas las 
partes de la Filosofla: la Psicología 
(incluso los conocimientos auxiliares 
y relativos al sistema nervioso, etc.), 
la Lógica, la Etica, la Metafísica y 
la Historia de la Filosofía. Todo ed
to a lo largo de dos grandes tomos 
de casi mil páginas ca'da uno. 

Llama la atención sobre todo ia 
objetividad en la exposición y críti
ca de los diversos sistemas, especia)
mente el cartesiano y el kantiano. 
Creemos que puede ayudar muchl
sima a los principiantes para com
prenderlos. 9 

Por último, hay que hacer notar 
que esta nueva edición de Lahr nos 
llega completamente renovada: ínlc

gramente revisada, retocada y pue3
ta al día por uno de los estudiosos 
contemporáneos que más se ha des
tacado en la lilosofía argentina, el 
P. Ismael Quiles, S. 1., autor de nu
merosas obras filosóficas y profesor 
de Metafísica en el Colegio Máximo 
de San Miguel. A él se debe, apar:e 
de los diversos retoques, el capítulo 
final: "Panorama de la filosofía con
temporánea", y el final: "La Filoso
fía en la Argentina". Y asimismo otro 
estudioso jesuíta bien conocido, d 
P. Antonio Ennis, S. 1., muerto ha
ce pocos meses en plená madurez 
intelectual, contribuyó a esta edición 
añadiendo a la Psicología un capitu
lo sobre "La Psicoanálisis". 

Por último, cabe señalar la esme
rada presentación, impresión y en
cuadernación de .estos tomos, y lo 
adecuado del formato y del tipo de 
letra y demás recursos tipográficos 
de subtítulos, separación de parágra
fos, etc. que contribuyen a hacer más 
fácil y agradable el manejo del libre. 

M. M. Bergadá 

Virgilio, Padre de Occidente, 

por 'l'Ji:ODORO HAfo:crCER, (( S'J\ y Luna ", 
lo;, P. E. S. A., ]83 pág:11as. - Ma
drid, lfl4:3 

Este comentario es fruto tardío, pe
ro no frustrado, luego de la fiesta que 
nos ha sido la lectura, del libro d~ 

Hoecker sobre Virgilio, un tanto insó
lito en la armoniosa composición d", 
su tema. Aúna, en verdad la bella ex
presión de un pensamiento católico, 
que no se recata, a la universalid':1d 
d",l asunto, Virgilio, más un sentimien
to vivo y amoroso por las cosas, cuyú. 
musical intensidad colma las palabrc5 
o las desborda. Este librito, sin em
bargo, no tuvo ninguna resonancia es
pecial, ni siquiera la que le correspon
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día en justicia, a tal punto hemos pet
dido el buen gusto de celebrar, con 
cordialidad y alborozo, los ingeni03. 
El homenaje más humilde, al par que 
probablemente el más acertado y ¿,~

coroso, ha sido el sw,citar, en los pe
cos que tuvieron la fortuna de leer;Q, 
ur. anhelo de nuevas lecturas de Virgi
lio, menos desperdigadas, de más sub:>
tancial y revelador contacto con lCls 
textos. Esta primera vía, que el mism.) 
Virgilio ha expresado por incompara
ble sentencia: "reddere ad fontes", 
volver a las fuentes, es necesaria pa
ra que el piadoso poeta pueda eci1ar 
raices a su vez, con un amor perenne
mente germinal, en el corazón dE-l 
hombre. 

La paternidad de Occidente, que 
Haecker atribuye a Virgilio, no es una 
palabra ociosa, tampoco un término 
retórico, menos aún un concepto in
genioso para la ubicación del poe\<:r 
dentro de un esquema didáctico, sir,o 
una de las principales columnas en la 
que se apoya nuestra cultura latino
cristiana. La idea esencial del hombre, 
que el humanismo supone como pater
na y que le da su ser, está precisamen

te hoy en crisis porque el hombre mo
derno, menospreciando la justa media
nía de la actitud mental del hombre 
clásico, ama rr.ás -y este "más" va 
por las con\ingencias- las cosas exis
tenciales que las esenciales. En su 
desprecio por el hombre abstracto 
el existencialismo está de moda- el 
mundo moderno, cuajado de sutileza:> 
decadentes, crea la posibilidad de 
hacer naufragar "la realidad del hom

bre verdadero y de la humanidad, 
idea que, como siempre, tiene aún 
su expresión más sencilla y a la vez 
más enfática en la afirmación de que 
el hombre ha sido creado a imagen 
de Dios, y que, por consiguiente, su 

ser se logra y se perfecciona en la 
vida del espíritu" (Virgilio, pág. 29). 

Aquella tendencia se manifiesta en 
la postulación de tipos humanos, C'J

mo entidades cerradas e ir.comunica
bies, con abismos sin puentes entre 
unos y otros. La imagen del hombre 
virgiliano supone, por el contrario, que 
"las desigualdades, espaciales y tem
porales son infinitamente más peque
ñas que la igualdad esencial del 
hombre" (pág. 32). 

El arquetipo del hombre virgiliano 
no es concebible, por otra parte, sino 
en función de un orden o sentido his

tórico, en el que evidentemente pué
daselo comprender sin deformarlo; pe
ro el conocimiento histórico de suyo 
pide supuestos y el historiador "que 
no está muerto en las profundidades 
de su propia persona", como dica 
Haecker, en el contenido de las Ideas 
con que aprehende la realidad mu
dable de la historia, ha de compl er
¿er a su vez otras realidades funda
mentales, sin cuya existencia la 00

jetividad que su labor le exige es 
una forma enteramente vada. "Nada 
conoce el hombre sin SUpOSIGlOneS 
previas, hasta la misma nada pr';
supone el ,er pleno" (pág. 34). Aho
ra bien, la suposición preVia de 
Haecker, por la cual el hombre vii
giliano, Virgilio mismo, adquiere con 
aspectos definidos su trascendencia 
cultural, es "la Fe, el mayor objeto 
de Occidente", (pág. 35). Nada tiene 

de insólito la inclusión de la Fe, c~

1110 elemento maravilloso, en la obje
tividad; lo sorprendente, en cambio, 
es negar lo maravilloso de la Fe en 
nombre de la objetividad, pues "qué 
tal objetividad es aquella que niega 
insolentemente los objetos? Esta in
sensatez y osadía, ciertamente, no 
carece de prosélitos. "Emil Ludwig E'S 
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s:empre así, y con frecuencia, por de,;
gracia, lo es también todo el gr"l
mio" (pág. 43). (*). 

Virgilio es, a la luz de la Fe, el 
l:ombre colmado en la medida po.>i
be, y no más, de su bondad natur·~l 

y por lo tanto, en la mañana del dio 
pleno de la historia, copa de advien
le del amor de Dios, sólo por el cllul 
le es pe~mitido al hombre "ser in
G,enso sin romper la medida de la 
creatura" (pág. 44). Mas, Virgilio, y 

en esto consiste la clarividencia <.le 
b. Fe, no es comprensible sin la ele
vación de la Fe, por cuanto en él '{ 
bU obra reside la formal posibilidad 
de comprender un hecho perfec"1
mente claro para los antiguos, como 
inepta y deficientemente inexplicable 
¡:ara los modernos: "que de la ROIr.-J 
pagana surgiera una Roma cristiana 
y un Occidente cristiano" (pg. 45). 

La irradiación de este pensamiento 
se presiente, como un leit-motiv, en 
el desenvolvimiento temático de to<:',a 
le obrita de Haecker y atestigua, en 
la más concreta iluminación del hom
bre virgiliano, un punto de perfección· 
y una plenitud de sentido al r.atuml 
verdor de las cualidades virgilianos: 
El amor de los rústicos pastores ,en 
las Eglogas, y. el sentido de todo 
amor; el trabajo ímprobo de los k. 
bradores, en las Geórgicas, y el s""n
lido de todo trabajo; la acción el el 

piadoso Eneas y el sentido mision·.]1 
de todo caudillo elegido por los dioses. 
Coadyuva a ello, con un lino aper
cibimiento de la dimensión del gran 
poeta latino, la comparación de EnE":t5 
y Ulises, el análisis de la concepció" 
del mundo incluída en el "sunt 10'
Climae rerum", la comprensión del 
"fatum", como una providencia pre
sentida en tinieblas, y la más casera 
ref""rencia a la situación de Virqilio 

entre los alemanes. 
En la sólida y pensada expresión 

de Tertuliano: anima naturaliter chn
Gticrna. asume, Haecker, finalmente, 
en toda su pureza, el ideal que ani
ma las humanidades, de donde ha 
de surgir más hermoso y más sere
no, cuanto más experimentado, ",1 
am0r de Virgilio: 

cuius amor tan tum mihi crescit 

in horas 
quantum vere novo viridis se 

subicit alnus 
cuyo amor crece en mi tanto 

cada hora' como el aliso 
cuando reverdece 'l la J\eg::l 

da de la primavera. 

R. R. 

ESCRITORES DE ITALIA, por Gheror
do Morone. Ed. Sociedad Impreso
ra Americana, 300 págs. 1946. 

El autor, Gherardo Marone, amplia
mente conocido en nuestro medio por 
su actividad docente y literaria, ha 
trazado en esta obrita, con un criterio 
demasiado personal a veces, el bos
qUbjO de una historia de la literatura 
italiana a partir de Galileo hasta nues
tro tiempo. El método crílico, animado 
por una visión novedosa y moderna 
de una de las más hermosas literatu~ 

ras europeas, prescinde, como lo ha
ce constar el mismo autor, de "las 
viejas críticas filológicas, determinis
tas, sociológicas, biográficas, moralis
tas y psicológicas" (pág. 9). para dar 

(*)	 Añadamos a esto una reflexión 
de Huizinga. "Estos señores 
ha dicho- no conocen la resig
nación del no saber y el buen 
gusto de las cosas calladas" (4° 
conlerencia Sobre el estado ac
tual de la C. histórica). 


